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D I A E I O D E M U R G I i % . 
Sale todos los dias excepto los lunes.—Se suscribe en Muríia, en la libreria de Caries Palaciei á 6 rs. cada mes y 8 fuera fran­

co de por te . -Los anuncios se insertarán á medio real por línea. 

P A R T E O F I C I A L . 

Orden di la plaza del 18 dt Octu­

bre dt 1 8 5 1 . 

Servicio para mañana, el que 
«stá prevenido y por los mismos 
cuerpos.—Gefe de dia, ol Ге-
aiente Coronel Comandante de 
la Reserva, D. Eusebio Travesa. 
—Hospitaly provisiones. Jaén.— 
Estando prevenido por la Real 
órden de 2 de Agosto de 1 S 4 6 , 
que donde no haiga Sargentos 
mayores de plaza se nombre 
por la autoridad militar, oa Ge­
la, que egerciendo sus funcio­
nes forrae con el Comisario Mi­
nistro de Hacienda de la pro­
vincia un Oficial de E. M. y el 
Capitan de visita de hospital y 
provisiones la junta que ha de 
decidir, cualquiera caso que ocur­
ra sobre este ramo, he nombra­
do para el efeclo al Teniente 
Coronel graduado segundo Co-
ttiandante de la Princesa D, 
Serafln Aymat, y para las fun­
ciones de E. M.à mi Ayudante 
^ a s — — I — •• 

_ F O L L E T I I V . 

NoTíIa traducida del francés. 

(Continuación.) 
Dióse prisa á comer y se dirigió cor­

riendo á 9asa de la joven florista; pero 

por mas que llamó, no la contestó nadie. 

viendo h llave en la puerta, que era 

^onde generalmente estaba; se figuró que 

Genoveva babria salido; mas ocurriéndose-

* la idea de que muy bien podria estar 

becerrada con su amante, aplicó un ojo á 

cerradura. ¡Qué querría veri 

de Campo y Secretario al Capi­
tan D. José Navarrete. Y se ha­
ce saber en la órden de la pla­
za para conocimiento de todas 

; las clases.—El General, Coman­
dante General: P. Musso—Es 
copia: el Secretario interino, Jo­
sé Navarrete. 

Extracto de las Reales órde­
nes, decretos, circulares y anun­
cios publicados por el Gobierno 
civil en el B»letin oficial del vier­
nes 17 de! actual. 

—Una Real orden para qae no 
se permita que nadie viage, use 
armas, caze, pesque ó tenga ca­
sas de trato y demás estableci­
mientos públicos sin estar pro­
visto de la licencia ó documen­
to correspondiente. 

—Olra desestimando una peti­
ción de D, José Sagas, Vice-
consul sardo en Barcelona, en 
la que pide se modifique la actual 
legislación de Aduanas en la 
parte que hace referencia à la 
declaración ó manifiesto que de­
ben presentar los Capitanes de 

Una vela próximü á consumirse que esta­

ba colocada encima de la chimenea, y que 

fué lo úiiico que descubrió, y el siniestro 

y profundo silencio que reinaba en la ha­

bitación, la bicierun presentir la realiJad. 

Empujó la puerla con ímpetu un si es no 

8S varonil, y la débil y gastada cerradura 

no tardó mucho cn ceder. Apenas entró 

descubrió á Genoveva en ese esudo alar­

mante qua priva al paciente basla de las 

fuerzas necesarias para responder, y mien­

tras permaneció ia enferm î sumida en la 

apafia que produce la fiebre, la buena cos ­

turera echó á correr en dirección á su ca­

sa en busca ds las mantas de su cama, 

con el fio de arr îpar bien á su amiga. En 

seguida encendió fuegt, hizo algunas tazas 

de llores corJuIcs, LO^njifó azacar coa el 

buques respecto al peso del car-
boa vegetal que se importa de 
las costas de Italia. 

—Otra mandando que los Fis­
cales de las Audiencias procedan 
á nombrar un abogado en cada 
cabeza de partido, que los sus­
tituya en sus enfermedades, au­
sencias ó incompatibilidades, j 
advirtiéndoles que sean preferí- \ 
dos los Promotores Fiscales ce-^ 
santes. 

—Una circolar para la averi« 
guacion de los autores del robo 
de una carga de harina, veri­
ficado la noche del 18 de Se­
tiembre. 

—Otra para la busca de Bla-
sa Vicente Hervas. 

—Anuncio de la admisión del 
registro de la mina Mas vale 
tarde que nunca. 

PRENSA l>ER!ODICA. 

D e l Alicantino del U tomaraoi l e 

s i g u i e n t e : 

Concierto vocal é initruménial por 

los Sres. Gassitr y Cavallmi. 

Por una pártela lama de nues-
^ — — — — " . i ^ — 

dinero que habia ganado con su trabajo,, 4 

instalándose al lado de la enferma, la p r e ­

paró tisanas de su invención á las que ella 

atribuía un poder infalible. 

Las oueve daba ul reloj de la casa, cuan­

do Enriqueta oyó abrir la primera puerla 

de la babitacion de Genoveva. La pen»-

tracion peculiar de su sexo la hizo adivü-

nar quién era la persona que se acerca­

ba, y precipitándose á su «ocueotro, la 

detuvo en la gran sala vacia que servia de 

antesala al lalbr de la florista. 

El lector no será menos penetrante que 

Enriqueta, y babrá couprendido que A.n-

drés, no babiendo podida ver á Genoveva 

durante el dia, y cansado de pasear por 

debajo de las ventacias sin qne ella se die­

se por entecdida, no pudo decidirse á re -


